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M a ría  del Carm en Chatis, José M igue l Peña y Carlos Arizcuren  

se llevan , respectivam ente, los primeros premios
O

M ARIA DEL CARMEN CHANS

/ ^ A  Sociedad C ul tura l  

cl i_ J «Ereintza» t uvo  un 

i ncues t i onabl e  a c i e r -

to al organizar,  por  s uge -

rencia da su pres idente ,  

nues t ro  quer ido  a m i g o  

don  Adol fo  Mendívi l ,  un 

C on cu r s o  Literario Infan-

til dur an te  las pasadas lies- 

tas navideñas.  C o m o  que 

la opo r tuna  y s impát ica  

iniciativa merec i óe l  pa t ro -

cinio de  nues t ro  A y u n t a -

miento,  así com o  la e n t u -

siasta co labo rac i on  de  t o -

dos  los maes t ro s  y maes -

tras de  las Escuelas  de la local idad.

Y  al acier to cor r e s pond ió  el éxi to.  Abundanc i a  de c on -

cursantes  — lo que  p rueba  la exis tencia de  una «mater ia 

prima» que  es prec i so es t imular  con mi mo  y con t a c to— y 

trabajos r eve l adores  de un t empe r am en to  y una  incipiente 

vocación que  só lo  necesi tan de la opo r t un ida d  re i terada 

que vaya ar roj ando luz, más viva cada vez, s obre  un cami-

no apenas p r e s en t i do  y por  el mom en to  oscuro .  ¡Quién sa -

be si, anda nd o  el t i empo,  pueda  la villa de Renter ía  ser  la 

cuna de una figura de las letras nacionales! Des de  luego,  

ostos C o ncu r s os  Infant i les pueden  cont r ibui r  a el lo.  Una 

felici tación, pues ,  entus ias t a  v sincera,  para la «Ereintza» 

y su pres idente ,  que  merecen  el más sól ido y general  de 

los apoyos.  La co labo rac i óu  de los maes t ros  puede  resul -

tar il respecto de una impagabl e  elicacia de s cub r i endo  y 

y a lent ando entre sus a l um nos  de  uno y o t ro sexo esas 

apenas p r e s e n t í a s  d i spos ic iones  literarias sacadas al aire 

con certámenes1 co mo e l  que  nos  ocupa.Est ade l i ca  1ay met i -

culosa labor  de explor ac ión y orientación de men tes  v co n -

ciencias infanti les puede  ser mot ivos ,  el dia de mañana,  de 

alegrías y sat isfacciones sin cuent o.  ¿ Q u é  mej or  r e c o m -

pensa?

X X X

Veinte  fueron los cuen to s  p re sen tados  a examen  del  

c ompe t en t e  J u r a d o ,  i nt egrado éste  por  el maes -

tro o maes t ra  del  C o leg io  o Escuela a que  per t enecía  cada 

p e queño  o niña concurs ante ;  el s ace rdo te  don  José Aram-  

barri y el d ibuj an t e  don  Luis Busselo.

Tras  una del i berac i ón  labor iosa  y difícil, el jueves  7 de 

Enero fué emi t i do  el s i guient e fallo:

Pr imer  premio.  — C uen to  t i tu l ado «Dos  Niños  a n t e  u n  

E s c a p a r a t e »,  original  de María del  C a rme n  Chans ,  a lumna 

del C ol eg io  de «La Mi lagrosa».

Segundo.  — «Mi F a m i l i a  y  l a  N a v i d a d »,  de José M i -

guel Peña Maza, d is c ípulo de las Escuelas  Viteri.

T e r c e r o .  —  « C u k n t o  NAviDEño»,  d e  C a r l o s  A r i z c u r e n ,  

del  Coleg io  del  Sagrado Corazon .

C u a r t o . — « L a  V i s i t a  d e  l a s  A r a ñ a s » ,  de Manol i ta 

Narvar t e  (Escuelas Viteri).

«Dos niñas ante un escaparate»
(Primer premio)

En un pueb lo  vivía una famil ia muy  pob re ,  que  tenía 

muc hos  hijos,  y los pob rec i t o s  no podían  disfrutar,  com o  

ot ros  niños,  de  las golos inas  y j ugue t e s  que  a esa edad  a 

t odos  les gus t a tanto.  Pero,  aunque  eran pobres ,  eran muy 

buenos  y su madre  les había edu cad o  en el am or  de Dios  

y t odos  quer í an mucho  al Niño Jesús.

En uno  de  los días p róximos a la Navidad,  sa l ieron a la 

cclle un niño y una  niña de  aquel l a  familia; y co m o  es t a-

ban de vacaciones,  se en t re t en ían  en con t e mp la r  los esca-

parates  tan rep le tos  de golos inas ,  jugue t e s  y Nacimientos ;  

y a el los  t o do  les l l amaba  la a tención;  s ob re  todo ,  a que -

llos niñi tos,  v írgenes  y pas torc i l los  de los be lenes .

Pues  co mo  os he d icho que  es tos  n iños  quer ían mucho  

al Niño Jesús,  se de tuv i e ron  en un e scaparate  de  figuras.  

Los dos  es t aban embe l e s ado s  con t e m p la n do  aquel l as  b e -

llas figuras de Belén,  sin p r eocupar s e  para nada de  la ge n -

te que  los miraba.

— Mira — decía el n i ño — tú échal e un beso  a aquel  Ni -

ño Jesús que  está en la cuna,  y ahora  yo  le echaré  o t ro  a 

aquel l a  Vi rgenci ta  tan guapa.

Así  es t aban cuando  pasó un señor ,  qu e  se q u ed ó  e m o -

c ionado al ver  la inocencia de  aquel i os  niños ,  y al ver los  

tan pobrec i tos ,  pensó  que él les podí a  p ropo rc iona r  m u -

cha alegría.

Les hizo en t ra r  en la t ienda y elegi r  a la niña el Niño 

Jesús que  más le gus tase y al niño aquel l a  Virgenci ta  que  

tan to  le i lusionaba.

Los niños creían que soñaban ,  pues  tanta era la alegría 

que tenían;  y el s eño r  t odaví a se les l levó a ot ra  t i enda  y 

les l lenó los bols i l los  de golos inas .

Qu in to .  — «Mi A b u e l o  

y  l a  N a v i d a d »,  d e  A n g e l  

López (Escuelas Viteri).

N a v i d e ñ o »,  de Mi lagr i tos

A y e r b e  ( C o l e g i o  «Sa n  H*

El repar to  de  p r emios  l  , _..

t uós e  en el salón de actos 

del Ayun tamien to ,  bajo la 

pres idenci a del  Alcalde ,  el 

domingo ,  10 de Enero.

Fué  aquel  un acto s en -  (  m G u n  n f) /¡

cil io,  s impát ico y emo t ivo ,

a cuyo  final, don Luis Busselo — m ie mb ro  del Jurado,  c omo  

queda  d i c h o — dio lectura  de  los t r aba jos  clasif icados en 

les t res  pr ime ros  lugares.  He lo s  aquí:



El s eño r  desaparec ió  des pués  de habe r  p ro p o r c i o n ad o  

aquel l a  fel icidad a aquel lo s  niños  pob re s .

Si t od o s  los ricos se darían cuenta  de esto,  ¡con qué 

p o c o  de lo qu e  a el los  les s obra  harían fel ices a m u c h o s  ni-

ños,  s ob re  t o d o  en estos  días en que  el Niño Jesús  vino 

para a legrarnos  a todos!

«M¡ familia y la Navidad»

Y ó  digo la ve rd ad ,  que de  t odas  las fiestas, las que  

más me gust an son las de Navidad.  Y  lo digo p o r  t odo:  

p o r  los aguinaldos ,  las vacaciones ,  y p o r q ue  ce l e b ramo s  el 

N a ci mi en t o  del  Niño Dios .  En estas  fiestas,  cu an d o  veo a 

mis padres  g ozando más al ve rnos  a t oda  la famil ia re un i -

da, c an ta ndo  vi l lancicos.

N o s ot ro s  no s om os  ricos,  pero  nunca  nos  falta alegría 

en estas ocasiones,  y e l los  dicen que  el d inero  es lo de  

meno s ,  q u e  lo más  impor t an t e  es el cariño,  el ser  bu en o s  

y la alegría.

En nuest ra  famil ia o rgan i za mos  un conc u rs o  de  v i l l an -

cicos; cada u n o  de  noso t ro s  ha de  cantar  algo; inc luso h a -

c e mos  un c u a dro  del O len t ze ro .  P e ro  noso t ros ,  los chicos,  

ex ig i mos  q u e  sea una  de nues t ras  he rm anas  la que  haga el 

papel ,  y así, al ver la  con el traje de a lguno de n osot ros ,  

con su cach imba y t iznada,  nos  re ímos  muc hí s imo.  T a m -

bién t iene q u e  cont ar  cada uno  un cuento .

Y o  he es t ado pa s ando  unas  largas vacaci ones  en una 

m o n t a ña  de Navarra,  y me  gusta  mucho  refer ir les cu en to s 

c o m o  los de allí, en los que  nunca  fal tan alus iones  al lobo.

Mi he rm an i t a  cogió miedo  el año pasado;  pero  este año 

v o y  a sacar un trozo de  tu r rón  de esa marca,  y le v o y  a 

p regunt ar ,  t e n i énd o lo  escond ido:

— ¿ T ú  quieres  t ener  un l obo?

Y o  sé q ue  ella contes tará ,  l lena de pavor ,  q u e  no,  y y o  

en to n ce s  le diré:

— Pues. . .  yo,  sí.

Y  lo sacare,  co m ié ndo lo  de l an t e  de  ella.

Este año,  mi padre ,  a quien  le gustan las cosas típicas,  

abrió un co nc ur s o  de  pla tos  t ípicos ent re  las muj eres  de 

casa, para  q ue  p res en t en  p royec to s  de me nú s  para esos 

días, con la co ndic ión de que  sean t odas  las cosas a base 

de pla t os  t ípicos .  El dice que pref iere de pos t r e  unas c u a n -

tas castañas asadas y un po r rón  de buen  vino qu e el mej or  

t ur rón.  Y,  na tu ra lmen te ,  n inguno de  noso t ros  le l l ev amos  

la contraria,  p o rq ue  así nos toca a un poco más a cada uno,  

y él e n ca nt a do  con su po r rón  y sus castañas.  Así,  que  t o -

dos  c o nforme s  y encan tados.

Este  año s a ld r emos  a cantar,  y lo que j u n t em os  lo 

d es t in ar e mo s  a Cári tas,  para que  lo d is t r i bu yan entre  los 

p obres ,  para  q ue  el los t amb ién  par t ic ipen de la alegría de 

es tos  días.

O í m o s  deci r  y le em os  que  nadie  debe  pasar  fiestas tan 

g r an d e s  sin h abe r  cont r ibu ido  

a que otras famil ias más de s -

a for tunadas  t amb ién  d is f ruten 

en estas fiestas,

D es pu és  de hacer  la en t r e -

ga a Cári tas,  ¡cuánto gozare-

mos ante  el Niño Jesús d á n d o -

le cuenta  de habe r  cump l ido  

con su m an da t o  de  que  seamos  

t o d o s  h e rm a n o s  y nos am emos  

los u nos  a los otros! Noso t ro s  

le di r emos:

— Nos h e m o s  a co rdado  de 

los p o b re s  para c el eb rar  de s -

pué s el ver t e  tan he r m o s o  con 

esa cari ta q u e  mueve  a que se 

te  quiera tanto v no peque  ínos 

jamás p o r  no e nfadar te  nunca.

«Cuento navideño»

C u an d o  se acercan las nav i dade s ,  s en t imos  den t r o  de 

nu es t ro  corazón q u e  se acercan u no s días m uy  di f erent es  

a los r es tantes  del  año.  U nos  días q u e  los ded i ca mos  al 

a mo r  famil iar,  al a m o r  h o g a re ñ o ;  p o r  eso los e s pe r amos  

con  ansia.

En es tos  días se o l v i d an  los odios ,  los r enco res  y t oda  

clase de renci l las q ue  t e n g am o s  con n u e s t ro s  semejant es ,  

r e co r d a n d o  las pa l abras  p ro p ia s  de Navidad:

«Glor i a  a Dios  en las a l t uras  y  paz en la t ierra a los 

h o m b r e s  de b u en a  v o l u n t ad » .

Para los niños ,  tal vez  sean los días más  fel ices del  año;  

p ero  no para t o do s .

En este p eq u e ñ o  c uen to  qu e  mí '  cabe  el h o n o r  de  rela-

tar, un niño de d oce  años vió có m o  se a cer caban las N a -

v i d ad es  y  él tenía el corazón Heno de ang us t ia ,  hasta  que 

la mi ser i cordi a divina e sc uchó  su orac i ón .  Esta es la hi s-

tor ia de Juan Miguel  Garc ía .

Para t o d o  el mun do ,  la famil ia G a rc ía  era feliz. Pero  

en dicha  familia la angust ia  reinaba en los corazones .  ¿Cuál  

era la causa?

La re pu es ta  es ésta:

El s e ño r  Garc ía  t iene una  gran e n fe rme da d  que  le p ue -

de alejar de  sus seres  q ue r ido s .  Tien e un mal que  sólo el 

mé di co  s eñ or  Sanios  se a t r eve  a curar,  me d i an t e  una ope -

ración que  realizará el día 24 de Dic iembre .  Si esta op e ra -

ción falla...

Las esperanzas eran de  un cu at ro  po r  c iento.

— ¿Q u i én  p od rá  salvar  a mi pa dre?  — se decía  Juan 

Miguel .

Mil veces  se hacía esta p regunt a;  pero  ot ras  mil no en -

cont r aba  respuesta .

D o n  ¿Miguel, p ad re  de Juan Miguel ,  era escul tor .

Cier ta  vez,  cu ando  Juan Miguel  era m uy pequ eño ,  su 

p adre  le hizo un j uguet e.  Este era un N iño  Jesús.  Juan Mi-

guel  j ug ab a  mu c h o  con él; pero,  cua nd o  t uvo  que  ir a la 

escuela,  aquel  j ug u e t e  p as ó al o lv i do .

Los t i em p o s  pasaron.  D o n  Miguel  e nf ermó ,  y  nos  e n -

c on t r a mo s  en el 2 de D i c i emb re  de 1958.

Juan Miguel ,  para e nt re t en er se ,  empi eza  a hacer  un na -

cimient o;  pero  se da cuent a  de q ue  le falta el Niño Jesús.

Se dir ige hacia su mad re ,  a v e r  si sabe dó nde  se halla 

la figura; pero  ésta t am p o c o  lo sabe.

Entonc es ,  Juan Miguel  va al s ó t an o de  la casa, y b u s -

cando,  rebu scand o,  en cue n t r a  el Niño Jesús que  le sirvió 

de  j ug u e t e  en su infancia.  Se da cu ent a  de  que  t iene la 

casa tr iste;  p ero  no le impor t a;  le qui ta  el po lv o  v le sube 

al Beléii,
Es un p o c o  grande:  pero  

Juan Miguel  lo coloca  con ca-

riño.

Fu e ro n  pa sando  los días,  y 

l l egó el 24, el día de la o pe -

ración.

Juan Miguel  se l evant a con 

el corazón  op r imido ,  apenas  

ha d o rm i d o .  Se di r ige a la c o -

cina, d o n d e  e nc uen t r a  a su ma-

dre,  l lorando. . .

Esta,  al ver  ent r ar  a su hijo, 

quier e parar  las lágrimas;  pero 

el d o l o r  se lo impide .  Juan Mi-

guel  va d o n d e  ella y le dice:

— No te p reocupes ,  mamá;  

verás  có m o '  no pasa nada.  Le

Z A P A T E R I A
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voy  a ped ir  al Niño Jesús que  cure  a papá.

Su madre  no sabe q ué  contes tar le ;  pero  p iensa ent re  sí:

— «¡Pobre hijo mío!.. .»

La operac ión emp ezó  a real izarse a las ocho de la noche.

T o d a  la famil ia de Juan Miguel  había acudido a la cl í-

nica, menos  él, que  se qu edó  en casa, con la s e rv idumbre .

Juan Miguel  no  p odía  estar  quieto. . .  Iba de  una par te  a 

otra,  s um am en te  nervi oso.

En uno  de  estos paseos se cruzó con el Belén.  Es tuvo  

con t em p lán do l o  unos  segundos ,  y de sp ués  cogió al Niño 

Dios ent r e  sus brazos y, con lágimas en los ojos,  dijo:

— Jesús...  No permitas  que  esta noche,  en q ue  T ú  vinis-

te al mundo ,  y en la cual t odo s  te cantan alabanzas,  mi pa-

dre nos deje solos en este mu ndo .

Después se puso  de rodi i las  y empezó  a orar.

Estuvo media hora así. Luego se l evantó y se q u e d ó  

m irando  aquel la  cara tr iste del  Niño Jesús.

Eran las doce  y cuarto,  y Juan Miguel  cont i nuaba mi-

rando la cara tr iste del  Niño Jesús...

De  r epent e,  el sonar  de un t imb re  le sacó de  su c o n -

t emp lac ión .  C o r r i ó  hacia la puer t a .  No había  l l amado nadie. . .

— «¡El t imbre  del  te l éfono!»  — pensó  Juan Miguel .

C or r i ó  hacia aquél ,  lo de s co lgó  y  oyó  esta voz:

—Juan Miguel . . .  !Papá está  salvado!. .

— ¿Lo ves,  mam á?  El niño de la cara t r i s t e  lo ha s al va-

do.. .  — con te s tó  Juan Miguel .

C o lgó  el t e l é fono  y corr ió hacia el Belén.

A  su madre  le dejo  pensa t i va  el qu ién  sería aquel  Niño 

de  la cara tr iste. . .

C u an d o  Juan Mignel  l l egó al Belén,  lo p r ime ro  q u e  

hizo fué coger  al N iao  Jesús y  ap re ta r l o  con tr a  su pecho ,  

mient r as  decía:

— ¡Gracias,  Dios  mío;  gracias!

Luego empezó  a con templar l o ;  se l l evó una  gran s or -

presa. . .  Aque l  Niño le es t aba  s onr i endo.

Juan Mignel  se re s t r egó  los ojos  y c o n t e m p ló  al Niño. , .  

P e ro  éste  ya  no sonreía.

Daban las doc e  de  la noche. . .
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